


















































































































































































































28. Son los ojos de Gileta
[Solo] 
Música: Anónimo. Letra: Anónimo
Transcripción poético-musical:
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HSA (Ms. B 2500), pp. 80-81, “Letra lírica. Es-
tribillo. Olvidar, Gileta, / quieres a Pasqual.”
Nota bene. Esta fuente neoyorquina se halla de-
bidamente relacionada en HSA, vol. I: “XXXII.
[Cancionero].”
Consideraciones
Un testimonio poético, idéntico al tono (a ex-
cepción de insignificantes variantes), lo hemos en-
contrado en HSA (Ms. B 2500), bajo el epígrafe
“Letra lírica”.
Bibliografía específica
ROS, p. 566: “10. Anónimo. A Pascual Tileta [sic]
quiere (S con acomp.)”.
IPEM, p. 53.






HSA, Ms. HC. 380/824a/53.102
Comentario musical
Voces 1 (Ti) y acompañamiento
Claves altas
Tono original I tono accidental, final SOL,
armadura SI =
Transcripción Transporte a la cuarta infe-
rior, final RE
102. Ibidem, p. 290: “XLI. [Canciones]. 39. Son los ojos
de Jileta / de veldad tan singular. [Anónimo]. Hiersemann, 824
a, III, 17. Carpetilla 53.”
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Es una pieza sencilla, pero interesante y bien es-
crita. No ofrece grandes alardes expresivos, pero sí
bellos diálogos con el acompañamiento, así como
momentos de acertada sensibilidad y contenido liris-
mo. Sin duda, quedaría muy realzada con una inter-
pretación sentida y detallista.
Bibliografía específica
ROS, p. 566: “17. Anónimo. Son los ojos de Ti-
leta [sic]. Estribillo: Mas ay que crudeldad (S y
acomp.)”.
IPEM, pp. 197 (Mas ay que crueldad) y 293.
29. «Présteme el instrumento»
Compositor




HSA, Ms. HC. 380/824a/44,1.104
Nota bene. Consta la indicación “traslado en bo-
rrón en 27 de abril de 1688” por la misma mano que
copió toda la pieza.
Otra indicación por mano diferente reza: “Músi-
cos enamorados / al arma toca el amor.”105
103. La obra que nos ocupa no consta referenciada en el
DMEH, 9, p. 472, ni en el Grove, 21, pp. 884-885.
104. Véase HSA, I, p. 290: “XLI. [Canciones]. 27. Pres-
teme el instrum.to / sonoro y graue. Tono [solo] humano con
su acompañam.to… [Musica] del m.tro Don mathias Ruiz =
en la encarnacion. Traslado en borron en 27 de abril de 1688.
Hiersemann, 824 a, III, 8. Carpetilla 44 a.”
105. «¡Al arma toca el Amor!» es un villancico a cuatro
voces y acompañamiento de Joan Cererols; véase DMEH, 3, p.
490b. Agradecemos esta información a Patxi García Garmilla
que, con toda gentileza, ha puesto a nuestra disposición su uti-
lísima base de datos de “Tonos y cantadas” (véanse, en el apar-
tado de la Bibliografía, los Recursos en Internet).
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4 Si el olvido por bien tienes,
nunca de él te has de acordar,
que la memoria del bien
no será olvido del mal. 20
5 Cuando menos lo imagines,
con el olvido darás,
que olvidar es una dicha
que se encuentra sin pensar. 
6 El no querer es olvido, 25
y a menos querer será, 
y si logras querer menos,
Gileta, ¿qué quieres más?
A Pascual, Gileta,...
28
1 Son los ojos de Gileta
de beldad tan singular
que, sólo porque son dos,
tiene su belleza par.
2 Mil muertes hacen mirando, 5
pero con descuido tal
que no miran lo que hacen
y no hacen más que mirar. 
19-20. Porque tener memoria de los amorosos mo-
mentos impiden el despecho y el olvido.
20. del: omitido en HSA (Ms. B 2500).
23-24. Ya que el olvido sobreviene con la dicha de otro
amor.
26. Disminuirá el querer el no empeñarse en el olvi-
do, puesto que, así, no le concede ninguna importancia a
la memoria de Pascual.
28. «Son los ojos de Gileta»
5. Los ojos de la dama matan por su belleza, por su
resplandor, ya que son los que iluminan al sujeto lírico, y
porque, a través de ellos, se produce el enamoramiento
según desarrollaron los tratados de filografía de la época.
La naturaleza trascendentalista de los ojos según el eros
áureo es de origen platónico.
7-8. Apréciese la antítesis entre ambos versos.
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3 Ponerse el sol en sus niñas
por tener más claridad 10
quiso, y, al ponerse el sol, 
le dijeron ellas: “¡Sal!”. 
4 Mas, ¡qué mucho que quisiese!,
si el lucir y el alumbrar
que e[s] atributo del sol 15
siempre en sus ojos está. 
5 Si compararse con ellas
quiere el sol, todos dirán
que el sol, cuando más, es menos 
y ellos, por lo menos, más. 20
6 Del mal de estos ojos muero
y, aunque los quiero obligar, 
con hacer de su mal bien
lo hacen conmigo bien mal. 
Mas, ¡ay, qué crueldad, 25
que por querer
sus ojos, sin querer,
muerte me dan!
9-11. Se justifica la metáfora tipificada por el petrar-
quismo (Petrarca abunda en esta imagen en su Cancionero)
que convierte los ojos de la dama en soles. Este juego me-
tafórico, desde Garcilaso de la Vega, tuvo un gran cultivo
lírico en la tradición hispánica.
11. ponerse: con distinta acepción al verso 9, ya que
aquí se refiere a ‘ocultarse’.
12. “¡Sal!”: cacofonía respecto a “sol” y antítesis res-
pecto a “ponerse” del verso 11.
15. e[s]: en el manuscrito “el”, pero la enmienda se im-
pone.
16. Porque los ojos de la dama son soles, como referí-
amos en la nota a los versos 9-11.
19. cuando más: en su cenit; es menos: paradoja con lo
anterior porque queda empequeñecido ante el resplandor
de los ojos de la dama.
20. por lo menos: por pequeños de tamaño.
22. obligar: llamar la atención (Aut.).
23-24. Aunque la voz lírica pretenda enamorar a la
dama, ella lo desdeña, sus ojos lo matan, y hacen posible la
paradoja del bien mal que remite al tópico latino del odi et
amo que fijó Catulo en su célebre dístico a Lesbia (CATU-
LO. Poesías…, p. 118). De ello da cuenta, a su vez, todo el
estribillo de esta pieza.
